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Un año después del estallido de la rebelión tunecina, la región vecina al 

sur de Europa se debate entre los disturbios y el reajuste. Paradójica-

mente, la revuelta de los laicos ha llevado por primera vez a los partidos 

islámicos al poder. La transición desde la dictadura a la democracia no 

está discurriendo de forma rectilínea, y difiere de un país a otro. Europa 

dispone de buenos programas de apoyo, pero necesita más valor y coor-

dinación. 

I 

«El despertar árabe» 

Cuando el joven vendedor de verduras 

tunecino Mohamed Bouazizi se prendió 

fuego hace un año, el 17 de diciembre de 

2010, no podía imaginarse que con su 

suicidio estaba marcando el punto de 

inicio de las revueltas y las revoluciones 

en el mundo árabe. 
 

Se trata de una región con 300 millones de 

habitantes en la que el 50 % de la 

población tiene menos de 20 años. Esta 

juventud, mayoritariamente secular y con 

formación, superó el miedo a la represión 

y alentó el levantamiento. Sus 

reclamaciones eran formación, trabajo y 

bienestar; exigían derechos políticos; 

deseaban participación, justicia y dignidad 

y rechazaban el sistema reinante 

compuesto por dictadura, nepotismo y 

corrupción. 
 

El levantamiento ha derrocado hasta ahora 

a los antiguos dirigentes Ben Ali en Túnez, 

Mubarak en Egipto, Gadafi en Libia y Sa-

leh en Yemen; ahora se tambalea el 

régimen de Assad en Siria. 
 

En Túnez, Egipto, Libia y Yemen, los 

antiguos dirigentes aspiraban a una 

dictadura hereditaria; su intención era 

transmitir el poder a sus hijos. Eso no 

parecía entrañar ningún problema, ya que 

un cierto crecimiento estatal y el poder de 

los servicios secretos prometían una 

estabilidad duradera. Pero los dirigentes 
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pasaron por alto que grandes segmentos 

de la población, en especial la juventud, no 

estaban dispuestos a seguir aceptando la 

injusta distribución de la riqueza y las 

imposiciones políticas. Iniciaron incluso 

una revuelta -«despertad» dicho de manera 

gráfica- y tomaron en sus manos su 

destino. Por eso la mayoría de los árabes 

se refiere a su revuelta como el «despertar 

árabe»; nosotros solemos denominarla la 

«rebelión árabe». 

 

Esta rebelión árabe muestra un rostro 

diferente de los países árabes. En lugar de 

a los hijos de los dictadores, los 

manifestantes siguen otros modelos, por lo 

general personas de sus propias filas, 

ciudadanos que defienden los valores 

democráticos y las reformas justas. 

 

II 

Los nuevos árabes 

En este contexto cabe citar, por ejemplo, la 

pareja tunecina defensora de la 

democratización Moncef Marzouki y Ha-

madi Jebali: ambos estuvieron en la cárcel 

en tiempos de Ben Ali. Unas elecciones 

libres les encumbraron a la 

responsabilidad de gobierno, con el laico 

Marzouki como Presidente y el islamista 

Jebali como Primer Ministro.  Este fue 

también el caso del profesor de economía 

libio Ali Tarhuni, que retornó a Libia tras 

38 años de exilio norteamericano para 

reconstruir su país en calidad de Ministro 

de Finanzas del Consejo Nacional de 

Transición. O el magnate egipcio Naguib 

Sawiris, que ha fundado un partido nuevo 

transconfesional llamado Egipcios Libres. 

O el ganador del Premio de la Paz 2011 de 

los editores alemanes, el argelino Boualem 

Sansal, cuyos libros están prohibidos en 

Argelia. 

 

Estos nuevos rostros árabes también son 

femeninos. Entre ellos está, por ejemplo, la 

informática saudí Manal al Sharif, que fue 

arrestada por conducir un automóvil y 

permitir que la filmaran. Esta función 

arquetípica recae asimismo en la 

académica Bassma Kodmani, que ahora 

aboga como portavoz del Consejo Nacional 

sirio en favor de un cambio en su patria. 

También destaca la joven yemení 

Tawakkul Karman, la primera mujer árabe 

que ha obtenido el Premio Nobel de la Paz 

en 2011. Fue concedido a la cofundadora 

de la organización Mujeres Periodistas Sin 

Cadenas en reconocimiento a su 

implicación en favor de los derechos 

humanos en Yemen en octubre de 2011. 

De manera simbólica, Karman se lo dedicó 

a toda la revolución árabe. El Parlamento 

Europeo ha concedido su Premio Sajárov a 

la Libertad de Conciencia 2011 a 5 

activistas árabes defensores de los 

derechos humanos. Estos nuevos modelos 

reflejan al mismo tiempo una nueva 

conciencia política. 

 

III 

¿Cuánta religión soporta 

la política? 

Los jóvenes manifestantes disfrutan sobre 

todo, en palabras suyas, de la nueva 

libertad de opinión y de reunión. A través 

de la red, en Twitter, blogs y Facebook, se 

detecta un «sentimiento democrático» 

panarábico. La sociedad civil vive un 

renacimiento gracias a la creación de ONG 

e instituciones sociales. La nueva 

conciencia política se manifiesta asimismo 

en la celebración, por primera vez, de 

elecciones libres y justas, así como en la 

fundación de multitud de partidos. El 

abanico de partidos cubre desde los 

izquierdistas hasta los liberales en el 

espectro laico, y desde los moderados 

hasta los fundamentalistas en el islamista. 

Los laicos se presentan fragmentados a las 

elecciones, con muchos partidos y 

candidatos distintos. Los islamistas, por el 

contrario, se concentran en dos partidos: 

los moderados, que aceptan las reglas 

democráticas, afirman que tienen como 

modelo el partido de gobierno turco AKP y 

quieren gobernar o participar en el 

Gobierno. Los fundamentalistas, al igual 

que los salafíes, rechazan la democracia y 

el pluralismo. 

 

Los antiguos aparatos de poder han 

reprimido y perseguido tanto a las fuerzas 

laicas como a las islamistas, si bien estos 
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últimos contaban con las mezquitas como 

refugios y realizaban tareas sociales en los 

barrios pobres marginados por el régimen. 

En consecuencia, ahora pueden recurrir a 

sus redes de simpatizantes. Los partidos 

islamistas se beneficiaron además de 

valedores extranjeros. Por otra parte, en 

tiempos de grandes cambios políticos rei-

na el temor a la inseguridad y la pobreza, 

y en muchos segmentos de la población es 

notable el anhelo por una identidad 

islámica. 

 

Para estas personas, los partidos islámicos 

representan asimismo una ruptura creíble 

con las antiguas minorías, ya que los 

antiguos dirigentes tenían por lo general 

una actitud laica, una orientación 

prooccidental y gestionaban conforme a 

las reglas capitalistas. Estas son las 

razones que explican por qué los partidos 

islamistas han obtenido la mayoría en las 

primeras elecciones libres. 

 

El nuevo panorama de partidos debatirá 

cuánta religión pueden recoger las 

Constituciones y cuánta puede soportar la 

política. Esperemos que todo ello discurra 

dentro de un planteamiento político 

pacífico. Surgen en paralelo dos retos fun-

damentales: se carece aún de una policía 

que garantice la seguridad de acuerdo a 

las reglas del Estado de Derecho, así como 

de una política económica social prudente 

que proporcione a las personas trabajo y 

sustento. Los electores medirán la 

actuación de los Gobiernos de talante 

islamista por la presencia de la policía, por 

su gestión honrada y por el despegue de 

una economía capaz de crear puestos de 

trabajo. La cuestión social apremia: en los 

países árabes deben crearse antes de 2025 

cincuenta millones de nuevos puestos de 

trabajo. 

 

IV 

Entre la oportunidad de 

democratización y  

la guerra civil 

Aun cuando las manifestaciones han 

afectado casi a la totalidad del mundo 

árabe, la evolución, los resultados hasta el 

momento y las perspectivas son 

enormemente diferentes de un país a otro. 

No obstante, cabe apreciar tendencias 

comunes que permiten clasificar a grandes 

rasgos los Estados árabes en cuatro 

categorías de «rebelión árabe»: 

derrocamiento del régimen a través de la 

rebelión, derrocamiento del régimen por 

medio de la lucha, transformación a través 

de la reforma y países estancados. 

 

Túnez se ha convertido en el alumno 

ejemplar de la transformación política. De 

las elecciones para la Asamblea 

Constituyente emergió a finales de octubre 

de 2011 como claro vencedor el partido 

islamista moderado Al Nahda, seguido de 

dos partidos laicos. Las dos facciones 

ideológicas llegaron a un acuerdo, de for-

ma que un laico se convirtió en Presidente 

y un islamista, en Primer Ministro. 

Pretenden abordar juntos la 

democratización y la resolución de la 

cuestión social. El respeto por el rival 

político caracteriza el nacimiento de la 

cultura política en Túnez. Una buena base 

para reactivar la economía. 

 

El proceso electoral en Egipto, que dura 

tres meses y se prolonga hasta marzo de 

2012, es complicado y está ensombrecido 

por hondos planteamientos conflictivos. La 

mayoría de los combatientes por la 

libertad de la plaza Tahrir, los Hermanos 

Musulmanes, los salafíes radicales y las 

antiguas fuerzas del régimen de Mubarak 

compiten por la mejor posición de partida. 

Los militares desean sustraer sus 

prebendas al control democrático, los 

Hermanos Musulmanes tienen que llegar a 

un acuerdo con los salafíes 

fundamentalistas y antidemocráticos. Tras 

la primera vuelta electoral, figuran en 

primera posición los Hermanos 

Musulmanes con el 36 %, seguidos por los 

salafíes con el 23 %. Los salafíes y los 

círculos del antiguo régimen alimentan el 

odio contra las minorías, en especial los 

coptos, los artistas, los periodistas y las 

mujeres comprometidas. Los 

manifestantes de la Plaza Tahrir practican 

una y otra vez la protesta pacífica, sobre 

todo para forzar a los militares a que 

cedan el poder a los civiles. Dado que 
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Egipto se encuentra, debido a su tamaño e 

importancia, en el punto de mira de los in-

tereses árabes, también interfieren los in-

tereses extranjeros. 

 

Argelia se ha estancado en su búsqueda de 

la estabilidad, ya que está demasiado 

presente el temor a que la rebelión 

desemboque en una guerra civil, como 

sucedió en los años 90. Por debajo de este 

umbral de temor la situación es un 

hervidero, ya que Argelia padece un 

elevado paro juvenil y una agobiante 

corrupción. así que es cuestión de tiempo 

que el ansia de la juventud por encontrar 

perspectivas de futuro se plasme en una 

rebelión árabe, salvo que la minoría 

gobernante emprenda ahora, con carácter 

urgente, profundas reformas 

socioeconómicas y políticas. Argelia 

contaría con los recursos para ello gracias 

a sus yacimientos de gas. 

 
Iraq, país rico en materias primas, se 

encuentra atrapado en un elevado nivel de 

corrupción. Además, una violencia que no 

parece tener fin se cierne sobre algunas 

partes del país. Sin embargo, Iraq cuenta, 

al menos en el plano institucional, con 

estructuras democráticas. A pesar de las 

tensiones étnicas y religiosas, el país 

dispone del potencial para un desarrollo 

democrático. Para ello, los agentes y 

partidos políticos tendrían que asumir una 

mayor responsabilidad respecto al 

bienestar de todo el país. Y el tiempo 

apremia, ya que los últimos soldados 

norteamericanos se disponen a abandonar 

Iraq. 

 
Los monarcas de Marruecos, Jordania y 

Arabia Saudí, el sultán de Omán, los 

emires de Qatar y Kuwait y el Presidente 

de los Emiratos Árabes Unidos (EAU) 

tienen, en virtud de su grado de 

legitimidad bastante elevado, un gran 

potencial para promover de forma rápida y 

amplia las reformas y la participación 

política. 

 

Marruecos: el rey marroquí deja de ser 

«santo» de acuerdo con la nueva 

Constitución, y ha de elegir al nuevo Jefe 

de Gobierno de entre la fracción 

parlamentaria más poderosa, cargo que 

tras las elecciones de finales de noviembre 

de 2011 recaerá en Abdelilah Benkirane, 

secretario general del Partido Islamista 
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Justicia y Desarrollo, pero el estamento 

directivo no ha promovido la integración 

del movimiento de protesta juvenil y los 

diversos partidos laicos. Además, nada ha 

cambiado en el predominio de palacio en 

la economía. 

 

Jordania: el monarca jordano se muestra 

más temeroso. A las protestas y 

manifestaciones responde con 

remodelaciones del gabinete y anuncios de 

reforma. Aumenta la distancia entre 

pobres y ricos y el enfrentamiento entre 

jordanos de ascendencia beduina y 

palestina se agudiza. Pero el rey cuenta 

con la autoridad aceptada necesaria para 

llevar a la práctica un derecho electoral 

justo, la equidad social y la lucha contra la 

corrupción.  

 

Las monarquías y emiratos del Golfo han 

alcanzado una enorme modernización 

ejemplar de la economía y la educación y 

han aportado bienestar a la población. Se 

prevé que esta dinámica evolucionista 

generará para la población joven 2,5 

millones de puestos de trabajo en los 

próximos 15 años. Para ello es preciso 

movilizar a todos los segmentos de la 

población. Esto significa que los dirigentes 

han de promover la participación de todos 

los entornos de la población, incluidas las 

minorías chiítas. El bienestar no excluye la 

exigencia de participación política, tal 

como muestran las tímidas protestas juve-

niles o las peticiones de los intelectuales. 

Los Estados del Consejo de Cooperación 

del Golfo (CCG) cuentan con los recursos y 

la legitimidad para promover más 

rápidamente la apertura política. En Qatar 

se va a celebrar, tras la elección al 

parlamento municipal en la capital Doha, 

otra en todo el país en 2013. El sultán de 

Omán concede competencias legislativas a 

un Parlamento bicameral. Tanto los 

Emiratos Árabes Unidos como Arabia 

Saudí dan los primeros pasos para 

permitir la elección y conceder mayores 

derechos a órganos consultivos. El emir de 

Kuwait podría reforzar el Parlamento 

autorizando los partidos y aceptando un 

Primer Ministro procedente de las filas de 

la fracción mayoritaria. De esa forma 

podría reaccionar positivamente a los 

movimientos de protesta. 

Desafortunadamente, el temor de los 

dirigentes suníes en el Golfo a las 

aspiraciones hegemónicas de Irán impide 

que reine la calma en Bahréin tras haberse 

sofocado las manifestaciones con ayuda 

saudí. El pequeño reino no logra aunar a 

pobres y ricos, ni al estamento dirigente 

suní y la población mayoritaria chiíta.  

 
La violencia también ha caracterizado los 

cambios en Libia, Yemen y Siria. Libia: 

tras los 42 años de dictadura de Gadafi y 

la sangrienta caída del régimen al cabo de 

muchos meses de enfrentamientos, ostenta 

el poder un Gobierno de transición bajo el 

Primer Ministro Abderrahim Al Kib. Ha 

elegido ministros de todas las regiones y 

todos los grupos de intereses. Este 

Gobierno tiene que preparar en un 

principio las elecciones para la Asamblea 

Constituyente. Pero sobre todo ha de gar-

antizar el monopolio estatal de la fuerza, 

ya que muchas milicias se muestran 

remisas a entregar las armas. La 

participación política de todos, un 

federalismo inteligente y una distribución 

justa de las riquezas deberán permitir una 

transformación pacífica. 

 
Yemen: tras la renuncia del presidente 

Abdullah Saleh, es su aparato de poder, 

ocupado por su familia, quien lleva las 

riendas. Por eso no llega el país a 

pacificarse. El hecho de que Saleh se 

resistiera durante once meses a retirarse 

ha avivado los conflictos tribales, ha 

provocado enfrentamientos y ha abonado 

las pacíficas manifestaciones masivas du-

rante meses. Forjar un nuevo 

ordenamiento político a partir de estas 

contradicciones a base de elecciones y de 

una Constitución, manteniendo al mismo 

tiempo la cohesión del país, representa la 

ardua tarea del nuevo Presidente 

provisional Abed Rabbo Mansur Hadi. Una 

deriva del país hacia un campo de batalla 

entre milicias tribales tendría efectos 

devastadores para toda la estabilidad de la 

región. 

 

Según datos de las Naciones Unidas, la 

violencia del régimen de Assad en Siria ha 

costado hasta ahora la vida a 5.000 

personas. Varios miles de ciudadanos se 

encuentran en celdas de tortura. Assad se 
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ha convertido en insoportable para su país 

y para la comunidad internacional. Con 

apoyo turco, la fragmentada oposición ha 

consensuado una base común con el 

Consejo Nacional sirio. Que Siria cuente 

después de Assad con posibilidades de 

emprender un despegue político nuevo con 

reformas democráticas dependerá 

asimismo de la duración y la ulterior 

evolución de la revolución.  

 

La Liga Árabe desempeña en la actualidad 

un papel importe en la nueva ordenación 

del sistema: aplica sanciones económicas y 

presiona políticamente al régimen de As-

sad. El Consejo de la Liga incluso ha 

excluido a Siria de su seno por decisión 

mayoritaria con los votos en contra de 

Líbano, Argelia y Yemen. En el caso de es-

ta estrategia sobre Siria, a la mayoría de 

miembros de la Liga no solo le importa el 

final de la violencia en Siria, sino también 

contrarrestar la influencia de Irán en dicho 

país. A este respecto, es Arabia Saudí qui-

en lleva la voz cantante. El pequeño 

emirato de Qatar desempeña en la Liga 

Árabe, en calidad de intermediario y pro-

motor de la rebelión árabe, un papel cada 

vez mayor. No conviene subestimar la fi-

gura del nuevo secretario general de la Li-

ga Árabe, Nabil Al Arabi. Defiende que la 

Liga, en cuanto organización regional, 

promueva en mayor medida los derechos 

humanos y la buena gobernanza. 

 

V 

La UE como  

socio transformador 

Desde el punto de vista europeo es 

encomiable que el mundo árabe resuelva 

sus propios problemas, ya que Europa ha 

de emplear una enorme cantidad de 

energía en superar la crisis de la deuda. 

No obstante, la UE tiene un enorme interés 

propio en que prosperen los procesos de 

transformación pacíficos y exhaustivos en 

su inmediata vecindad meridional. Los 

conflictos, las guerras o un hundimiento 

económico tienen efectos directos sobre 

Europa. 

 

Las instituciones de la UE han aprobado 

en septiembre, dentro del contexto de la 

Política Europea de Vecindad, cuatro 

nuevos programas de apoyo a las 

transformaciones. 

 

Son: Support for Partnership, Reform and 

Inclusive Growth (SPRING), medidas para 

el apoyo a las regiones más pobres de 

Túnez, el programa Civil Society Boost y 

un programa Erasmus Mundus ampliado. 

Con ellos, la UE se propone fomentar un 

mayor nivel de democracia, de derechos 

humanos y de Estado de Derecho, poner el 

foco de atención en la colaboración con la 

sociedad civil, concentrar el dinero de las 

ayudas y supeditarlas a una mayor 

condicionalidad conforme al principio de 

more for more. 

 

Europa aspira a poner sobre la mesa temas 

tan delicados como «movilidad» y 

«facilidades comerciales» por el bien de los 

países en transformación. Estas iniciativas 

paneuropeas modélicas, recogidas una vez 

más en la decisión del Consejo de 1 de 

diciembre de 2011, exigen, no obstante, la 

coordinación eficaz con los programas de 

ayuda nacionales y el soporte global a 

través de las políticas nacionales de los 

Estados miembros. No deben verse 

contrarrestadas, como tantas veces ha 

ocurrido antes de la rebelión árabe, por los 

intereses contradictorios de los Estados 

miembros o las iniciativas en la lucha 

contra el terrorismo y la inmigración 

ilegal. 

 

Un pacto transmediterráneo para el 

empleo, la formación y la energía, como el 

propuesto por Volker Perthes, exige el 

compromiso de los Estados miembros del 

sur de Europa a la hora de conceder 

visados y de abrir los mercados agrícolas.  

Las sociedades civiles se encuentran en 

fase de desarrollo y no se les puede exigir 

en demasía a través de las muchas ideas 

de proyecto de donantes dispuestos a 

ayudar. Por eso sería aconsejable un foro 

de ideas en el que pudieran realizar 

intercambios de ideas los donantes 

públicos y privados y las ONG y pudieran 

coordinarse las iniciativas de proyecto. En 

este sentido apunta el European 

Endowment for Democracy, actualmente 
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en fase de elaboración, que pretende 

apoyar a las ONG que impulsan el 

desarrollo de la democracia en sus países.  

 

A efectos de la libertad de opinión es 

importante que, tal como ha decidido 

recientemente el Consejo de la UE en el 

caso de Siria, no se venda ningún tipo de 

software a los regímenes que quieran 

espiar y difamar a los blogueros y los 

activistas. 

Puesto que el mundo árabe está 

redescubriendo su conciencia política, Eu-

ropa debe pronunciarse con valor y total 

claridad. Es importante expresarse con 

palabras rotundas contra el bloqueo 

democrático del Consejo militar egipcio y 

de los salafíes (así como de sus partidarios 

en el extranjero). Resulta indicativo un 

reconocimiento oficial del Consejo 

Nacional sirio. Con vistas a las muchas 

elecciones en el mundo árabe en 2012, la 
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UE debería insistir en la supervisión 

electoral internacional. El Gobierno de 

transición tunecino había invitado a las 

elecciones a observadores extranjeros, 

entre ellos también parlamentarios y ONG 

europeos, y la experiencia ha resultado 

satisfactoria. 

 

VI 

Los meses venideros 

Un vistazo a los acontecimientos 

pendientes para 2012 revela que la UE 

debe ocuparse, más allá del apoyo a los 

procesos de transformación en el mundo 

árabe, también del conflicto palestino-

israelí y del programa nuclear iraní. Estos 

tres retos transmediterráneos tienen una 

influencia recíproca. 

 

Por eso resulta tanto más importante una 

cooperación y una división de tareas con 

nuevos interlocutores de la propia región: 

Turquía, la Liga Árabe y Qatar. 

 

La ulterior evolución de las revueltas y 

transformaciones en el orbe árabe resulta 

difícil de calcular. Desde la perspectiva 

europea dará pie a acontecimientos 

satisfactorios y otros no tan agradables, 

así que mejor será que Europa asuma el 

«despertar árabe» como una oportunidad y 

tienda puentes sobre el Mediterráneo.  
.

 
 

Referencias bibliográficas complementarias 

Volker Perthes: Der Aufstand - die arabische Revolution und ihre Folgen, Pantheon 2011 

The Arab World in Transition: Prospects and Challenges for a Revitalized Relationship between Europe and North 
Africa, Bertelsmann Stiftung, Policy Paper in the light of the 13th Kronberg Talks, mayo de 2011 

Esra Bulut Aymat: Egyptian democracy and the Muslim Bortherhood, EU ISS Report Nr.10, noviembre de 2011  

Conclusiones de Consejo de 1.12.2011 

Qantara.de 

The illusive rise of Islamists, The Middle East Channel, 8.12.2011 

Zenith – Zeitschrift für den Orient 

The Importance of Education in the Arab World, Carnegie Endowment, 1.12.2011 

Bertelsmann-Transformation-Index 

 

 
 
 
Responsabilidad legal del contenido 
 
Bertelsmann Stiftung 
Carl Bertelsmann Straße 256 
D-33311 Gütersloh 
http://www.bertelsmann-stiftung.de 
 
Dr. Dominik Hierlemann  
dominik.hierlemann@bertelsmann-stiftung.de 
Telefon +49 5241 81 81537 
 
Joachim Fritz-Vannahme 
joachim.vannahme@bertelsmann-stiftung.de 
Telefon +49 5241 81 81421 
 
 
 
 
ISSN 1865-7451 

 
 

 
Últimos títulos publicados: 
 
spotlight europe # 2011/04 
La gobernanza económica europea:  
¿dónde queda la dimensión social? 
Thomas Fischer, Sarah Hoffmann 
 
spotlight europe # 2011/03 
Los países árabes: entre la revolución y la represión  
Christian Hanelt, Michael Bauer 
 
spotlight europe # 2011/02 
¿Quién será el siguiente?  
La zona del euro se enfrenta a la insolvencia 
Robert B. Vehrkamp 
 
Todos los números de «spotlight europe» 
están disponibles en Internet para su descarga: 
www.bertelsmann-stiftung.de/spotlight 

http://www.iss.europa.eu/uploads/media/Egyptian_democracy_and_the_Muslim_Brotherhood.pdf
http://www.consilium.europa.eu/uedocs/cms_Data/docs/pressdata/EN/foraff/126499.pdf
http://www.qantara.de/
http://mideast.foreignpolicy.com/posts/2011/12/08/the_illusive_rise_of_islamists
http://www.zenithonline.de/
http://carnegieendowment.org/2011/12/01/importance-of-education-in-arab-world/7ycd
http://www.bertelsmann-transformation-index.de/en/
http://www.bertelsmann-stiftung.de/
mailto:dominik.hierlemann@bertelsmann-stiftung.de
mailto:joachim.vannahme@bertelsmann-stiftung.de
http://www.bertelsmann-stiftung.de/spotlight

